
Ya han pasado más de dos años desde la 

última vez que vi a mi familia, desde la 

última vez que salí con mis compañeros del 

colegio, desde la última vez que comí una 

pupusa. Para cualquier salvadoreño, esto 

podría sonar demasiado difícil de hacer, pero 

luego de dos años en Japón, creo que puedo 

decir: Ha valido la pena.  

 

Mi nombre es Gerardo Urbina, estudiante de segundo año de la carrera de Química 

Pura en la Universidad de Nagoya. Hace tres años fui seleccionado para ser parte de un 

grupo muy reducido de estudiantes que hemos tenido la oportunidad de venir a estudiar 

a un país desarrollado, en universidades de alto nivel, en una sociedad extremadamente 

segura. Como científico, puedo asegurar que el sitio en el que me encuentro ha superado 

mis expectativas y que ni siquiera en mi imaginación me habría visto aprendiendo lo 

que me gusta bajo circunstancias tan ideales como en las que estoy ahora. 

 

Japón cambió mi vida. Desde todas las perspectivas, 

Japón me ha enseñado un nuevo mundo. Vivir en 

una cultura tan distinta me ha dado la capacidad de 

aceptar y asimilar más fácilmente el hecho de que 

todos los seres humanos somos muy diferentes, y eso 

¡hace el mundo un lugar más interesante! En dos 

años, he aprendido un idioma nuevo (y estudiado 

otros dos en la Universidad), me he mudado dos 

veces y he viajado cientos de kilómetros viendo 

diversos paisajes durante las cuatro estaciones. Pero lo mejor, en mi opinión, es que he 

hecho cientos de amigos de todas partes del mundo, aprendido de sus culturas, y he 

tenido tiempo para aprender muchísimo sobre mi campo de estudio. 

 

Gracias al Gobierno de Japón, estoy en la mitad del camino para convertirme en un 

buen científico, pero no sólo eso, me ha dado la oportunidad de crecer como ser humano. 

Es una oportunidad inigualable. Adelante mis compatriotas, aquí tienen una ventana al 

mundo: es hora de salir y mostrar 

hasta dónde podemos llegar los 

salvadoreños.   

“Vive como si fueras a morir mañana. 

Aprende como si fueras a vivir para siempre.” 

Mahatma Ghandi 


